
 
 

Conectados con el Papa: 

Padre Nuestro: 

                                                      “Llamad y se os abrirá” 

(Audiencia, 9 de enero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y buen año! 
La catequesis de hoy hace referencia al Evangelio de Lucas. De hecho, es sobre 

todo este Evangelio, desde los relatos de la infancia, el que describe la figura de 
Cristo en un ambiente lleno de oración. Contiene los tres himnos que jalonan cada 
día la oración de la Iglesia: el Benedictus, el Magnificat y el Nunc Dimittis. 
Y en esta catequesis sobre el Padre Nuestro, seguimos adelante, vemos a Jesús 

como orante. Jesús reza. En el relato de Lucas, por ejemplo, el episodio de la 
transfiguración surge de un momento de oración. Dice así: “Mientras oraba, el 
aspecto de su rostro se mudó y sus vestidos eran de una blancura fulgurante” (Lc 
9,29). Pero cada paso de la vida de Jesús está inspirado por el soplo del Espíritu 
que lo guía en todas sus acciones. Jesús reza en el bautismo en el Jordán, dialoga 
con el Padre antes de tomar las decisiones más importantes, a menudo se retira en 
soledad para rezar e intercede por Pedro, que de allí a poco renegará de Él. Dice 
así: “¡Simón, Simón!, Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo, 
pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca” (Lc 22,31-32). Esto 
consuela: saber que Jesús reza por nosotros, reza por mí, por cada uno de nosotros 
para que nuestra fe no desfallezca. Y es verdad: “Pero, padre ¿lo hace todavía?” Lo 
hace todavía ante el Padre. Jesús reza por mí. Cada uno de nosotros puede decirlo. 
Y también podemos decir a Jesús: “Tú estás rezando por mí, sigue rezando que lo 
necesito”. Así: valientes. 
Incluso la muerte del Mesías está inmersa en una atmósfera de oración, tanto 

que las horas de la pasión aparecen marcadas por una calma sorprendente: Jesús 
consuela a las mujeres, reza por los que le crucifican, promete el paraíso al buen 
ladrón, y expira diciendo: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 
23,45). La oración de Jesús parece amortiguar las emociones más violentas, los 
deseos de venganza y revancha, reconcilia al hombre con su enemiga acérrima, 
reconcilia al hombre con esa enemiga que es la muerte. 
Y siempre en el Evangelio de Lucas encontramos la petición, expresada por uno 

de los discípulos, de que el mismo Jesús les enseñe a orar. Y dice así “Señor, 
enséñanos a orar” (Lc 11,1). Veían que Él rezaba. “Enséñanos -también podemos 
decir nosotros al Señor- Señor, tú estás rezando por mí, lo sé, pero enséñame a 
rezar, para que también yo pueda rezar”. 
De esta petición -“Señor, enséñanos a rezar”- surge una enseñanza muy 

extensa, a través de la cual Jesús explica a los suyos con qué palabras y con qué 
sentimientos deben dirigirse a Dios. 
La primera parte de esta enseñanza es precisamente el Padre Nuestro. Rezad 

así: “Padre, que estás en los cielos”. “Padre”: esa palabra tan hermosa de 
pronunciar. Podemos pasar todo el tiempo de la oración solamente con esa palabra: 
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“Padre”. Y sentir que tenemos un padre: no un patrón o un padrastro. No: un 
padre. El cristiano se dirige a Dios llamándolo en primer lugar “Padre”. 
En esta enseñanza que Jesús da a sus discípulos, es interesante detenerse en 

algunas instrucciones que coronan el texto de la oración. Para darnos confianza, 
Jesús explica algunas cosas que hacen hincapié en la actitud del creyente que reza. 
Por ejemplo, la parábola del amigo importuno, que va a molestar a toda una familia 
que duerme porque, de repente, ha llegado una persona de viaje y no tiene pan 
para ofrecerle: ¿Qué dice Jesús a éste que llama a la puerta y despierta a su 
amigo? “Os aseguro, explica Jesús, que si no se levanta a dárselos por ser su 
amigo, al menos se levantará por su importunidad y le dará cuanto necesite” (Lc 
11,9). Así, quiere enseñarnos a rezar y a insistir en la oración. E inmediatamente 
después pone el ejemplo de un padre que tiene un hijo hambriento. Todos 
vosotros, padres y abuelos, que estáis aquí, cuando el hijo o el nieto os piden algo, 
tiene hambre, y pide, luego llora, grita, tiene hambre “¿Qué padre hay entre 
vosotros que, si un hijo le pide un pez, en lugar de un pez le dará una culebra?” (v. 
11).Y todos vosotros tenéis la experiencia de que cuando el hijo pide, le dais de 
comer lo que pide, por su bien. 
Con estas palabras, Jesús nos hace entender que Dios siempre responde, que 

ninguna oración quedará sin ser escuchada. ¿Por qué? Porque Él es Padre y que no 
se olvida de sus hijos que sufren. 
Ciertamente, estas afirmaciones nos ponen en crisis, porque muchas de nuestras 

oraciones parecen no obtener ningún resultado. ¿Cuántas veces hemos pedimos y 
no hemos obtenido -todos tenemos esa experiencia- ¿Cuántas veces hemos 
llamado y encontrado una puerta cerrada? Jesús nos insta, en esos momentos, a 
insistir y no darnos por vencidos. La oración siempre transforma la realidad, 
siempre. Si las cosas que nos rodean no cambian, al menos cambiamos nosotros, 
cambia nuestro corazón. Jesús prometió el don del Espíritu Santo a cada hombre y 
a cada mujer que rece. 
Podemos estar seguros de que Dios responderá. La única incertidumbre se debe 

a los tiempos, pero no dudemos de que Él responda. Tal vez tengamos que insistir 
por toda la vida, pero Él responderá. Nos lo ha prometido: No es un padre que da 
una culebra en lugar de un pez. No hay nada más seguro: el deseo de felicidad que 
todos llevamos en nuestros corazones un día se cumplirá. Jesús dice: “Dios ¿no 
hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche?” (Lc 18,7). Sí, 
hará justicia, nos escuchará. ¡Qué día de gloria y resurrección será ese! Rezar es 
desde ahora la victoria sobre la soledad y la desesperación. Rezar. La oración 
cambia la realidad, no nos olvidemos. O cambia las cosas o cambia nuestro 
corazón, pero cambia siempre. Rezar es desde ahora la victoria sobre la soledad y 
sobre la desesperación. Es como ver cada fragmento de la creación que bulle en el 
torpor de una historia cuyo por qué a veces no comprendemos. Pero está en 
movimiento, está en camino, y al final de cada camino ¿qué hay al final de nuestro 
camino? Al final de la oración, al final de un tiempo en que rezamos, al final de la 
vida ¿Qué hay? Hay un Padre que espera todo y nos espera a todos con los brazos 
abiertos de par en par. Miremos a este Padre. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Basta con ponernos 

                                                      bajo la mirada de Dios 

(Audiencia, 2 de enero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y buen año! 

Continuamos nuestra catequesis sobre el ‘Padre Nuestro’, iluminados por 
el misterio de Navidad que acabamos de celebrar. 

El Evangelio de Mateo coloca el texto del ‘Padre Nuestro’ en un punto 
estratégico, al centro del Sermón de la montaña (cfr 6,9-13). Mientras 
tanto observamos la escena: Jesús sale de la colina en el lago, se sienta; 
en su alrededor, él tiene el círculo de sus discípulos más íntimos, y después 
una gran multitud de caras anónimas. Y esta asamblea heterogénea recibe 
primero la entrega del “Padre Nuestro”. 

La colocación, como se ha dicho, es muy significativa; porque en esta 
larga enseñanza, que lleva el nombre de “Sermón de montaña” (cfr Mt 5,1-
7,27), Jesús condensa los aspectos fundamentales de su mensaje. 

El comienzo es como un arco decorado para la fiesta: las 
Bienaventuranzas. Jesús corona con felicidad una serie de categorías de 
personas que en su tiempo, -¡y también en la nuestra!- no estaban muy 
consideradas. Bienaventurados los pobres, los mansos, los misericordiosos, 
las personas humildes de corazón… Ésta es la revolución del Evangelio. 
Donde está el Evangelio, hay revolución. El Evangelio no nos deja 
quedarnos quietos, nos empuja: es revolucionario. Todas las personas 
capaces de amar, los artesanos de paz que hasta entonces habían estado al 
margen de la historia, son en cambio los constructores del Reino de Dios. 
Es como si Jesús dijera: “¡Adelante vosotros que traéis en el corazón el 
misterio de un Dios que ha revelado su omnipotencia en el amor y el 
perdón!”. 

Desde este portal de entrada, que revierte los valores de la historia, 
surge la novedad del Evangelio. La Ley no debe ser abolida sino que 
necesita una nueva interpretación, que la reconduzca a su significado 
original. Si una persona tiene un buen corazón, predispuesto al amor, 
entonces entiende que cada palabra de Dios debe encarnarse hasta sus 
últimas consecuencias. El amor no tiene límites: uno puede amar al 
cónyuge, al amigo e incluso al enemigo con una perspectiva 
completamente nueva: “Pero yo les digo: amen a sus enemigos y oren por 
quienes los persiguen, para que sean hijos de su Padre que está en el  
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Cielo; hace que su sol salga sobre malos y buenos, y llueva sobre justos e 
injustos” (Mt 5,44-45). 

Aquí está el gran secreto en el que está la base del Sermón de la 
montaña: sed hijos de vuestro Padre que está en el cielo. Aparentemente, 
estos capítulos del Evangelio de Mateo parecen ser un discurso moral, 
parecen evocar una ética tan exigente que parece impracticable, y en 
cambio encontramos que son sobre todo un discurso teológico. El cristiano 
no está comprometido a ser mejor que los demás: sabe que es un pecador 
como todos los demás. El cristiano es simplemente el hombre que se 
detiene ante la nueva Zarza Ardiente, ante la revelación de un Dios que no 
lleva el enigma de un nombre impronunciable, pero que pide a sus hijos 
que lo invoquen con el nombre de “Padre”, dejarse renovar por su poder y 
reflejar un rayo de su bondad para este mundo tan sediento de bien, 
esperando tan buenas noticias. 

Aquí es cómo Jesús introduce la enseñanza de la oración del ‘Padre 
Nuestro’. Lo hace distanciándose de dos grupos de su tiempo. Ante todo, 
los hipócritas: “No sean como los hipócritas que, en las sinagogas y en las 
esquinas de las plazas, les gusta orar de pie, ser vistos por el pueblo” (Mt 
6, 5). Hay personas que pueden pronunciar oraciones ateas, sin Dios: lo 
hacen para ser admirados por los hombres. La oración cristiana, por otro 
lado, no tiene otro testimonio creíble más que su propia conciencia, donde 
un diálogo continuo con el Padre, que se entrelaza intensamente: “Cuando 
vayas a orar, entra en tu aposento, y después de cerrar la puerta, ora a tu 
Padre, que está allí, en lo secreto” (Mt 6,6). 

Después Jesús toma distancia de la oración de los paganos: “No hay una 
palabra especial: […] los gentiles se figuran que por su palabrería van a ser 
escuchados” (Mt 6,7). Aquí quizás Jesús alude a esa “captatio 
benevolentiae” (“ganar la buena voluntad”) que era la premisa necesaria de 
muchas oraciones antiguas: la divinidad tenía que ser un tanto domada por 
una larga serie de alabanzas. En cambio, “vosotros -dice Jesús- cuando 
oréis, no seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo” (Mt 6,8). También puede ser una oración silenciosa, el 
‘Padre Nuestro’: basta con ponernos bajo la mirada de Dios, para recordar 
el amor del Padre, y esto es suficiente para que nos sea satisfecha. 

¡Qué bueno pensar que nuestro Dios no necesita sacrificios para ganar su 

favor! No necesita nada nuestro Dios: en la oración, solo pide que 

mantengamos abierto un canal de comunicación con Él para descubrir 

siempre a sus amados hijos. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Navidad es fraternidad 

                              entre personas de toda nación y cultura 

(Mensaje “Urbi et Orbi”, 25 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz Navidad! 
A vosotros, fieles de Roma, a vosotros, peregrinos, y a todos los que estáis 

conectados desde todas las partes del mundo, renuevo el gozoso anuncio de Belén: 
«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena 

voluntad» (Lc 2,14) 
Como los pastores, que fueron los primeros en llegar a la gruta, contemplamos 

asombrados la señal que Dios nos ha dado: «Un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre» (Lc 2,12). En silencio, nos arrodillamos y adoramos. 
¿Y qué nos dice este Niño, que nos ha nacido de la Virgen María? ¿Cuál es el 

mensaje universal de la Navidad? Nos dice que Dios es Padre bueno y nosotros 
somos todos hermanos. 
Esta verdad está en la base de la visión cristiana de la humanidad. Sin la 

fraternidad que Jesucristo nos ha dado, nuestros esfuerzos por un mundo más justo 
no llegarían muy lejos, e incluso los mejores proyectos corren el riesgo de 
convertirse en estructuras sin espíritu. 
Por eso, mi deseo de feliz Navidad es un deseo de fraternidad. 
Fraternidad entre personas de toda nación y cultura. 
Fraternidad entre personas con ideas diferentes, pero capaces de respetarse y de 

escuchar al otro. 
Fraternidad entre personas de diversas religiones. Jesús ha venido a revelar el 

rostro de Dios a todos aquellos que lo buscan. 
Y el rostro de Dios se ha manifestado en un rostro humano concreto. No apareció 

como un ángel, sino como un hombre, nacido en un tiempo y un lugar. Así, con su 
encarnación, el Hijo de Dios nos indica que la salvación pasa a través del amor, la 
acogida y el respeto de nuestra pobre humanidad, que todos compartimos en una 
gran variedad de etnias, de lenguas, de culturas…, pero todos hermanos en 

humanidad. 
Entonces, nuestras diferencias no son un daño o un peligro, son una riqueza. 

Como para un artista que quiere hacer un mosaico: es mejor tener a disposición 
teselas de muchos colores, antes que de pocos. 
La experiencia de la familia nos lo enseña: siendo hermanos y hermanas, somos 

distintos unos de otros, y no siempre estamos de acuerdo, pero hay un vínculo 
indisoluble que nos une, y el amor de los padres nos ayuda a querernos. Lo mismo 
vale para la familia humana, pero aquí Dios es el “padre”, el fundamento y la fuerza 
de nuestra fraternidad. 
Que en esta Navidad redescubramos los nexos de fraternidad que nos unen como 

seres humanos y vinculan a todos los pueblos. Que haga posible que israelíes y 
palestinos retomen el diálogo y emprendan un camino de paz que ponga fin a un 
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conflicto que -desde hace más de setenta años- lacera la Tierra elegida por el Señor 
para mostrar su rostro de amor. 
Que el Niño Jesús permita a la amada y martirizada Siria que vuelva a encontrar 

la fraternidad después de largos años de guerra. Que la Comunidad internacional se 
esfuerce firmemente por hallar una solución política que deje de lado las divisiones y 
los intereses creados para que el pueblo sirio, especialmente quienes tuvieron que 
dejar las propias tierras y buscar refugio en otro lugar, pueda volver a vivir en paz 
en su patria. 
Pienso en Yemen, con la esperanza de que la tregua alcanzada por mediación de 

la Comunidad internacional pueda aliviar finalmente a tantos niños y a las 
poblaciones, exhaustos por la guerra y el hambre. 
Pienso también en África, donde millones de personas están refugiadas o 

desplazadas y necesitan asistencia humanitaria y seguridad alimentaria. Que el 
divino Niño, Rey de la paz, acalle las armas y haga surgir un nuevo amanecer de 
fraternidad en todo el continente, y bendiga los esfuerzos de quienes se 
comprometen por promover caminos de reconciliación a nivel político y social. 
Que la Navidad fortalezca los vínculos fraternos que unen la Península coreana y 

permita que se continúe el camino de acercamiento puesto en marcha, y que se 
alcancen soluciones compartidas que aseguren a todos el desarrollo y el bienestar. 
Que este tiempo de bendición le permita a Venezuela encontrar de nuevo la 

concordia y que todos los miembros de la sociedad trabajen fraternalmente por el 
desarrollo del país, ayudando a los sectores más débiles de la población. 
Que el Señor que nace dé consuelo a la amada Ucrania, ansiosa por reconquistar 

una paz duradera que tarda en llegar. Solo con la paz, respetuosa de los derechos de 
toda nación, el país puede recuperarse de los sufrimientos padecidos y reestablecer 
condiciones dignas para los propios ciudadanos. Me siento cercano a las 
comunidades cristianas de esa región, y pido que se puedan tejer relaciones de 
fraternidad y amistad. 
Que delante del Niño Jesús, los habitantes de la querida Nicaragua se redescubran 

hermanos, para que no prevalezcan las divisiones y las discordias, sino que todos se 
esfuercen por favorecer la reconciliación y por construir juntos el futuro del país. 
Deseo recordar a los pueblos que sufren las colonizaciones ideológicas, culturales 

y económicas viendo lacerada su libertad y su identidad, y que sufren por el hambre 
y la falta de servicios educativos y sanitarios. 
Dirijo un recuerdo particular a nuestros hermanos y hermanas que celebran la 

Natividad del Señor en contextos difíciles, por no decir hostiles, especialmente allí 
donde la comunidad cristiana es una minoría, a menudo vulnerable o no 
considerada. Que el Señor les conceda -a ellos y a todas las comunidades 
minoritarias- vivir en paz y que vean reconocidos sus propios derechos, sobre todo a 
la libertad religiosa. 
Que el Niño pequeño y con frío que contemplamos hoy en el pesebre proteja a 

todos los niños de la tierra y a toda persona frágil, indefensa y descartada. Que 
todos podamos recibir paz y consuelo por el nacimiento del Salvador y, sintiéndonos 
amados por el único Padre celestial, reencontrarnos y vivir como hermanos. 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Navidad significa 

                          acoger en la tierra las sorpresas del Cielo 

(Audiencia, 19 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Dentro de seis días será Navidad. Árboles, decoraciones y luces por todas 

partes recuerdan que también este año será una fiesta. La máquina publicitaria 
invita a intercambiar siempre nuevos regalos para sorprenderse. Pero, me 
pregunto ¿es esta la fiesta que agrada a Dios? ¿Qué Navidad le gustaría, qué 
regalos y qué sorpresas? 
Observemos la primera Navidad de la historia para descubrir los gustos de 

Dios. Esa primera Navidad de la historia estuvo llena de sorpresas. Comenzamos 
con María, que era la esposa prometida de José: llega el ángel y cambia su vida. 
De virgen será madre. Seguimos con José, llamado a ser el padre de un niño sin 
generarlo. Un hijo que, -golpe de efecto-, llega en el momento menos indicado, 
es decir, cuando María y José estaban prometidos y, de acuerdo con la Ley, no 
podían cohabitar. Ante el escándalo, el sentido común de la época invitaba a José 
a repudiar a María y salvar así su buena reputación, pero él, si bien tuviera 
derecho, sorprende: para no hacer daño a María piensa despedirla en secreto, a 
costa de perder su reputación. Luego, otra sorpresa: Dios en un sueño cambia 
sus planes y le pide que tome a María con él. Una vez nacido Jesús, cuando tenía 
sus proyectos para la familia, otra vez en sueños le dicen que se levante y vaya a 
Egipto. En resumen, la Navidad trae cambios inesperados de vida. Y si queremos 
vivir la Navidad, tenemos que abrir el corazón y estar dispuestos a las sorpresas, 
es decir, a un cambio de vida inesperado. 
Pero cuando llega la sorpresa más grande es en Nochebuena: el Altísimo es un 

niño pequeño. La Palabra divina es un infante, que significa literalmente “incapaz 
de hablar”. Y la palabra divina se volvió incapaz de hablar. Para recibir al 
Salvador no están las autoridades de la época, o del lugar, o los embajadores: 
no, son simples pastores que, sorprendidos por los ángeles mientras trabajaban 
de noche, acuden sin demora. ¿Quién lo habría esperado? La Navidad es celebrar 
lo inédito de Dios, o mejor dicho, es celebrar a un Dios inédito, que cambia 
nuestra lógica y nuestras expectativas. 
Celebrar la Navidad, es, entonces, dar la bienvenida a las sorpresas del Cielo 

en la tierra. No se puede vivir de “falsas seguridades”, cuando el Cielo trae sus 
noticias al mundo. La Navidad inaugura una nueva era, donde la vida no se 
planifica, sino que se da; donde ya no se vive para uno mismo, según los propios 
gustos, sino para Dios y con Dios, porque desde Navidad Dios es el Dios con 
nosotros, que vive con nosotros, que camina con nosotros. Vivir la Navidad es 
dejarse sacudir por su sorprendente novedad. La Navidad de Jesús no ofrece el 
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calor seguro de la chimenea, sino el escalofrío divino que sacude la historia. La 
Navidad es la “revancha” de la humildad sobre la arrogancia, de la simplicidad 
sobre la abundancia, del silencio sobre el alboroto, de la oración sobre “mi 
tiempo”, de Dios sobre mi “yo”. 
Celebrar la Navidad es hacer como Jesús, venido para nosotros, los 

necesitados, y bajar hacia aquellos que nos necesitan. Es hacer como María: 
fiarse, dócil a Dios, incluso sin entender lo que Él hará. Celebrar la Navidad es 
hacer como José: levantarse para realizar lo que Dios quiere, incluso si no está 
de acuerdo con nuestros planes. San José es sorprendente: nunca habla en el 
Evangelio: no hay una sola palabra de José en el Evangelio; y el Señor le habla 
en silencio, le habla precisamente en sueños. Navidad es preferir la voz silenciosa 
de Dios al estruendo del consumismo. Si sabemos estar en silencio frente al 
Belén, la Navidad será una sorpresa para nosotros, no algo que ya hayamos 
visto. Estar en silencio ante el Belén: esta es la invitación para Navidad. Tómate 
algo de tiempo, ponte delante del Belén y permanece en silencio. Y sentirás, 
verás la sorpresa. 
Desgraciadamente, sin embargo, nos podemos equivocar de fiesta, y preferir 

las cosas usuales de la tierra a las novedades del Cielo. Si la Navidad es solo una 
buena fiesta tradicional, donde nosotros y no Él estamos en el centro, será una 
oportunidad perdida. Por favor, ¡no mundanicemos la Navidad! No dejemos de 
lado al Festejado, como entonces, cuando “vino entre los suyos, y los suyos no le 
recibieron” (Jn 1,11). Desde el primer Evangelio de Adviento, el Señor nos ha 
puesto en guardia, pidiéndonos que no nos cargásemos con “libertinajes” y 
“preocupaciones de la vida” (Lc 21,34). Durante estos días se corre, tal vez como 
nunca durante el año. Pero así se hace lo contrario de lo que Jesús quiere. 
Culpamos a las muchas cosas que llenan los días, al mundo que va rápido. Y, sin 
embargo, Jesús no culpó al mundo, nos pidió que no nos dejásemos arrastrar, 
que velásemos en todo momento rezando (cfr. v. 36). 
He aquí, será Navidad si, como José, daremos espacio al silencio; si, como 

María, diremos “aquí estoy ” a Dios; si, como Jesús, estaremos cerca de los que 
están solos, si, como los pastores, dejaremos nuestros recintos para estar con 
Jesús. Será Navidad, si encontramos la luz en la pobre gruta de Belén. No será 
Navidad si buscamos el resplandor del mundo, si nos llenamos de regalos, 
comidas y cenas, pero no ayudamos al menos a un pobre, que se parece a Dios, 
porque en Navidad Dios vino pobre. 
Queridos hermanos y hermanas, ¡os deseo una feliz Navidad, una Navidad rica 

en las sorpresas de Jesús! Pueden parecer sorpresas incómodas, pero son los 
gustos de Dios. Si los hacemos nuestros, nos daremos a nosotros mismos una 
sorpresa maravillosa. Cada uno de nosotros tiene escondida en el corazón la 
capacidad de sorprenderse. Dejémonos sorprender por Jesús en esta Navidad. 
¡Os deseo una feliz Navidad, una Navidad rica en las sorpresas de Jesús! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La palabra “Padre”, 

                        expresa la confianza y la seguridad filial 

(Audiencia, 12 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Continuamos el camino de catequesis sobre el “Padre nuestro” que 
comenzó la semana pasada. Jesús pone en los labios de sus discípulos una 
oración breve, audaz, compuesta de siete peticiones: un número que en la 
Biblia no es accidental, indica plenitud. Digo audazmente porque, si Cristo 
no lo hubiera sugerido, probablemente ninguno de nosotros -todavía más, 
ninguno de los teólogos más famosos- se atrevería a rezar a Dios de esta 
manera. 

En efecto, Jesús invita a sus discípulos a acercarse a Dios y a dirigirle con 
confianza algunas peticiones: En primer lugar para Él y luego para 
nosotros. No hay preámbulos en el “Padre Nuestro”. Jesús no enseña 
fórmulas para “congraciarse” con el Señor; por el contrario, invita a rezarle, 
derrumbando las barreras de la sujeción y el temor. No dice que hay que 
dirigirse a Dios llamándole “Todopoderoso”, “Altísimo”. “Tú que estás tan 
lejos de nosotros, yo soy un mísero”: no, no dice así, sino simplemente 
“Padre”, con toda simplicidad, como los niños hablan al papá. Y esta 
palabra, “Padre”, expresa la confianza y la seguridad filial. 

La oración del “Padre Nuestro” hunde sus raíces en la realidad concreta 
del hombre. Por ejemplo, nos hace pedir pan, el pan de cada día: solicitud 
simple pero esencial, que dice que la fe no es una cuestión “decorativa”, 
separada de la vida, que interviene cuando todas las demás necesidades 
están satisfechas. Si acaso, la oración comienza con la vida misma. La 
oración -nos enseña Jesús- no empieza en la existencia humana después 
de que el estómago esté lleno: más bien, se anida donde quiera que haya 
un hombre, cualquier hombre que tenga hambre, que llore, que luche, que 
sufra y se pregunte “por qué”. Nuestra primera oración, en cierto sentido, 
fue el vagido que acompañó el primer aliento. En ese llanto de recién 
nacido, se anunciaba el destino de toda nuestra vida: nuestra hambre 
continua, nuestra sed constante, nuestra búsqueda de la felicidad. 

Jesús, en la oración, no quiere extinguir lo humano, no quiere 
anestesiarlo. No quiere que moderemos las solicitudes y las peticiones 
aprendiendo a soportar todo. En cambio, quiere que todo sufrimiento, toda 
inquietud, se eleve hacia el cielo y se convierta en diálogo. 

Tener fe, decía una persona, es acostumbrarse al grito. 
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Todos tendríamos que ser como el Bartimeo del Evangelio (cf. Mc 10,46-
52), -recordemos ese pasaje del Evangelio, Bartimeo, el hijo de Timeo- ese 
ciego que mendigaba en Jericó. A su alrededor había tanta gente educada 
que le decían que se callara: “¡Pero, cállate! Pasa el Señor. Cállate. No 
molestes, El Maestro tiene tanto que hacer; no le molestes. Molestas con 
tus gritos. No molestes”. Pero él, no escuchaba esos consejos: con santa 
insistencia, pretendía que su condición miserable pudiera encontrarse 
finalmente con Jesús. ¡Y gritaba más fuerte! Y la gente educada: “Pero no, 
es el Maestro ¡por favor! ¡Qué mal estas quedando!”. Y él gritaba porque 
quería ver, quería que le curase: “Jesús, ¡ten piedad de mí!” (v. 47). Jesús 
le devuelve la vista y le dice: “Tu fe te ha salvado” (v. 52), casi como para 
explicar que lo decisivo para su recuperación había sido la oración, esa 
invocación gritada con fe, más fuerte que “el sentido común” de tantas 
personas que querían que se callara. La oración no solo precede a la 
salvación, sino que de alguna manera ya la contiene, porque nos libera de 
la desesperación de quien no cree que haya una salida para tantas 
situaciones insoportables. 

Por supuesto, los creyentes también sienten la necesidad de alabar a 
Dios. Los Evangelios recogen la exclamación de alegría que brota del 
corazón de Jesús, lleno de asombro agradecido por el Padre (cf. Mt 11,25-
27). Los primeros cristianos sentían incluso la necesidad de agregar al 
texto del “Padre nuestro” una doxología: “Porque tuyo es el poder y la 
gloria por los siglos de los siglos” (Didache 8,2). 

Pero ninguno de nosotros tiene por qué abrazar la teoría propuesta en el 
pasado por algunos, es decir que la oración de petición sea una forma débil 
de fe, mientras que la oración más auténtica sería la de alabanza pura, la 
que busca a Dios sin el peso de petición alguna. No, eso no es verdad. La 
oración de petición es auténtica, espontánea, es un acto de fe en Dios que 
es el Padre, que es bueno, que es todopoderoso. Es un acto de fe en mí, 
que soy pequeño, pecador, necesitado. Y por eso la oración para pedir algo 
es muy noble. Dios es el Padre que tiene una compasión inmensa por 
nosotros y quiere que sus hijos le hablen sin miedo, llamándole 
directamente “Padre”; o en medio de las dificultades diciendo: “Pero, 
Señor, ¿qué me has hecho?”. Por eso podemos contarle todo, incluso las 
cosas que en nuestra vida siguen estando torcidas e incomprensibles. Y nos 
ha prometido que estará con nosotros para siempre, hasta el último día 
que pasemos en esta tierra. 

Recemos el Padre nuestro empezando así, simplemente: “Padre” o 
“Papá”. Y Él nos entiende y nos ama tanto. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Jesús buscaba momentos 

                                                       de soledad para rezar 

(Audiencia, 5 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy comenzamos un ciclo de catequesis sobre el “Padre Nuestro”. 
Los Evangelios nos presentan retratos muy vívidos de Jesús como hombre de 

oración. Jesús rezaba. A pesar de la urgencia de su misión y el apremio de tantas 
personas que lo reclaman, Jesús siente la necesidad de apartarse en soledad y 
rezar. El Evangelio de Marcos nos cuenta este detalle desde la primera página del 
ministerio público de Jesús (cf. 1,35). El día inaugural de Jesús en Cafarnaúm 
terminó triunfalmente. Cuando baja el sol, una multitud de enfermos llega a la 
puerta donde mora Jesús: el Mesías predica y sana. Se cumplen las antiguas 
profecías y las expectativas de tantas personas que sufren: Jesús es el Dios 
cercano, el Dios que libera. Pero esa multitud es todavía pequeña en 
comparación con muchas otras multitudes que se reunirán alrededor del profeta 
de Nazaret; a veces se trata de reuniones oceánicas, y Jesús está en el centro de 
todo, el esperado por el pueblo, el resultado de la esperanza de Israel. 
Y, sin embargo, Él se desvincula; no termina siendo rehén de las expectativas 

de quienes lo han elegido como líder. Hay un peligro para los líderes: apegarse 
demasiado a la gente, no mantener las distancias. Jesús se da cuenta y no 
termina siendo rehén de la gente. Desde la primera noche de Cafarnaúm, 
demuestra ser un Mesías original. En la última parte de la noche, cuando se 
anuncia el amanecer, los discípulos todavía lo buscan, pero no consiguen 
encontrarlo. ¿Dónde está? Hasta que, por fin, Pedro lo encuentra en un lugar 
aislado, completamente absorto en la oración y le dice: “¡Todos te están 
buscando!” (Mc 1,37). La exclamación parece ser la cláusula que sella el éxito de 
un plebiscito, la prueba del buen resultado de una misión. 
Pero Jesús dice a los suyos que debe ir a otro lugar; que no son las personas 

las que lo buscan, sino que en primer lugar es Él el que busca los demás. Por lo 
tanto, no debe echar raíces, sino seguir siendo un peregrino por los caminos de 
Galilea (versículos 38-39). Y también peregrino hacia el Padre, es decir: rezando. 
En camino de oración. Jesús reza. 
Y todo sucede en una noche de oración. 
En alguna página de las Escrituras parece ser la oración de Jesús, su intimidad 

con el Padre, la que gobierna todo. Lo será especialmente, por ejemplo, en la 
noche de Getsemaní. El último trecho del camino de Jesús (en absoluto, el más 
difícil de los que había recorrido hasta entonces) parece encontrar su significado 
en la escucha continua de Jesús hacia su Padre. Una oración ciertamente no fácil, 
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de hecho, una verdadera “agonía”, en el sentido del “agonismo” de los atletas, y 
sin embargo, una oración capaz de sostener el camino de la cruz. 
Aquí está el punto esencial: Allí Jesús rezaba. 
Jesús rezaba intensamente en los actos públicos, compartiendo la liturgia de su 

pueblo, pero también buscaba lugares apartados, separados del torbellino del 
mundo, lugares que permitieran descender al secreto de su alma: es el profeta 
que conoce las piedras del desierto y sube a lo alto de los montes. Las últimas 
palabras de Jesús, antes de expirar en la cruz, son palabras de los salmos, es 
decir de la oración, de la oración de los judíos: rezaba con las oraciones que su 
Madre le había enseñado. 
Jesús rezaba como reza cada hombre en el mundo. Y, sin embargo, en su 

manera de rezar, también había un misterio encerrado, algo que seguramente no 
había escapado a los ojos de sus discípulos si encontramos en los Evangelios esa 
simple e inmediata súplica: “Señor, enséñanos a rezar” (Lc 11,1). Ellos veían que 
Jesús rezaba y tenían ganas de aprender a rezar: “Señor, enséñanos a rezar”. Y 
Jesús no se niega, no está celoso de su intimidad con el Padre, sino que ha 
venido precisamente para introducirnos en esta relación con el Padre Y así se 
convierte en maestro de oración para sus discípulos, como ciertamente quiere 
serlo para todos nosotros. Nosotros también deberíamos decir: “Señor enséñame 
a rezar. Enséñame”. 
¡Aunque hayamos rezado durante tantos años, siempre debemos aprender! La 

oración del hombre, este anhelo que nace de forma tan natural de su alma, es 
quizás uno de los misterios más densos del universo. Y ni siquiera sabemos si las 
oraciones que dirigimos a Dios sean en realidad aquellas que Él quiere escuchar. 
La Biblia también nos da testimonio de oraciones inoportunas, que al final son 
rechazadas por Dios: basta con recordar la parábola del fariseo y el publicano. 
Solo este último, el publicano, regresa a casa del templo justificado, porque el 
fariseo era orgulloso y le gustaba que la gente le viera rezar y fingía rezar: su 
corazón estaba helado. Y dice Jesús: éste no está justificado “porque el que se 
ensalza será humillado, el que se humilla será ensalzado” (Lc 18, 14).El primer 
paso para rezar es ser humildes, ir donde el Padre y decir: “Mírame, soy pecador, 
soy débil, soy malo”, cada uno sabe lo que tiene que decir. Pero se empieza 
siempre con la humildad, y el Señor escucha. La oración humilde es escuchada 
por el Señor. 
Por eso, al comenzar este ciclo de catequesis sobre la oración de Jesús, lo más 

hermoso y justo que todos tenemos que hacer es repetir la invocación de los 
discípulos: “¡Maestro, enséñanos a rezar!”. Será hermoso, en este tiempo de 
Adviento, repetirlo: “Señor, enséñame a rezar”. Todos podemos ir algo más allá y 
rezar mejor; pero pedírselo al Señor. “Señor, enséñame a rezar”. Hagámoslo en 
este tiempo de Adviento y él ciertamente no dejará que nuestra invocación caiga 
en el vacío. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 


